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La Cooperaci6n para el Desarrollo en España se en- 
cuentra en una fase evolutiva camino de su consolida- 
ci6n. La decada de los 70 he ,  en sus últimos años, la 
del abandono de la calificaci6n de País en Desarrollo; 
dejamos de ser un pais receptor de Ayuda. 
Durante 10s años 80 cornenzamos nuestra andadura 
como país donante de hecho, si bien no formalmente 
en cuanto a calificaci6n internacional. Se configur6 el 
diseno de una Política de Cooperaci6n, sentando las 
bases que debían regirla y fijando los grandes objetivos 
para su desarrollo. Igualrnente en la pasada década se 
realiz6 el esheno organizativo necesario para hacer 
frente a los nuevos mos: aeaci6n de la Seaetaría de 
Estado para la Cooperaa6n y para Iberoamérica en 
198 5, de la Comisi6n Interministerial de Cooperaci6n: 
en 1986 y de la Agencia Española de Cooperaci6n 
Internacional en 1988. Al propi0 tiempo se fueron 
configurando los insaumentos que habrian de facilitar 
la reahaci6n de las actividades de cooperaci6n: especial 
menci6n merece el Plan Anual de Cooperaci6n Interna- 
cional (PACI), pieza dave para la ordenaci6n de h 
Cooperacidn de la Administraci6n Central. 
El decenio que cornienza debe consolidar y perfec- 
cionar este proceso y conducirnos a la contirmaci6n 
internacional de la calificaci6n como país donante. 
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La AOD en cifras 
Desde el esaicto campo de las a h ,  10s datos de la 
Ayuda Oficial ai Desarrollo (AOD) de 1989, termina- 
dos de elaborar recientemente, confvman la posibili- 
dad de cumplir con estas predicaones. 
Por primera vez la AOD, en tanto que porcentaje 
del Producto Interior Bruto (PIB), ha sobrepasado la 
barrera, que pareda infranquable, del O, 1 % para si- 
tuarseen el 0,151 %. 
Como puede observarse en el d o  1, en el año 
1983 se situ6 el mínimo con una relaci6n AOD/PIB 
de 0,04 %, efecto, entre o m  razones, de las convu!sio- 
nes provocadas por el estailido de la crisis de la deuda 
en el segundo semestre de 1982. El año 1985 marca el 
máximo de la recuperacidn con un 0,1%. Sin embargo 
este techo resultada imposible de franquear e induso 
de rnantener en años sucesivos. La causa fundamentai 
no fue el estancamienco de la AOD, que sigui6 aecien- 
do en términos absolutos, sino las importantes msas de 
inaernento del PIB. Ha sido necesíuio un crecimiento 
de la AOD del 139 % en 1989 para podet f k e n -  
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Cuado 1 solidaa6n del avance conseguido en 1989 en términos 
AODlPlB relativos al PIB. 
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Plan Quinto Centenario 
te sobrepasar la barrera situándonos en un 0,15 1 % 
del PIB. 
La AOD bilateral ha pasado de 124,9 millones de 
d6lares en 1988 a 2%,3 en 1989, un aecimiento del 
13 5.6 %; dentro de ella ha sido la asistencia tecnica la 
que ha aecido espectacularmente, pasando de 24,6 
millones de d6iares a 137,2, casi un 458 % de au- 
mento. 
La ayuda multilateral se ha inaementado tanto en el 
capitulo de cuotas como en el de las suscripciones de 
capital, pasando de 113,8 millones de d6lares en 1988 
a 276,4 en el 89, con un inaemento del 142,9 %. 
Si bien algunos elementos de la AOD varían consi- 
derablemente de año a año, como es el caso de las 
suscripciones de capital, todo permite pensar que 1990 
comlidard estas cifras. 
Un aspecto cualitativo no desdefiable es la práctica 
cohyidencia entre 10s objetivos recogidos en el PAC1 y 
la ejecuci6n real, prueba de que 10s instrumentos de la 
Cooperaci6n se van perfeccionando. 
Desde esta 6ptica cualitativa debe sefialarse la wolu- 
ci6n en la composia6n de nuestra AOD. En 10s inicios 
de la d h d a  la cooperaa6n bilateral estaba constituida 
fundamentahente por aéditos concesionales, rasgo 
caracterisaco de una comparaci6n incipiente, como es 
hoy el caso de Corea y de otros países que comienzan a 
realizar sus primeras acciones de Cooperaci6n. En 1989 
la AOD no reembolsable ( 1 5 1,5 millones de d6lares) 
supera a los créditos (142,8 millones de d6iares). 
Nuestra CooperaaQ se ha ido, por tanto, haciendo 
más concesional, si bien estamos lejos todavia del ratio 
tipico de los grandes países donantes. Continúa tarn- 
bidn siendo adpica la relaci6n bilareral/multiiateral, 
casi equilibrada en el caso espafiol, y que presumible- 
mente 10 seguid siendo por el peso de la consolidaci6n 
de nuestras aporraciones a la Comunidad Europea, tan- 
to al Presupuesto ordinari0 como al Fondo Europeo de 
Desarrollo (FED). 
Las ciftas de 1990 tardarán varios meses en conocer- 
se, siendo posible un acormmiento de 10s plazos de 
elaboraci6n. No obstante es previsible, considerando el 
inaemento de la AOD en términos absolutos, una wn- 
En el marco de la Cooperaci6n bilateral un hecho 
destaca singularmente por su importancia: la puesta en 
pie del Plan Especial de CooperaciQ V  centenari^. 
Instrumento de ordenaci6n del conjunt0 de la Coopera- 
ci6n con Arnerica Latina, resurne por tanto la progra- 
maci6n que ya exisda y la que se irá poniendo en mar- 
cha en 10s pr6ximos años. Los elementos básicos que 10 
inspiran son 10s siguientes: 
- Complementariedad de la Cooperacidn española con 
el propio esfueno de los paises latinoamericanos. 
- Superaci6n de 10s límites de nuestra propia capaci- 
dad para servir de catalizador a la participaci6n de 
otros donantes, especiahente la Comunidad Eu- 
ropea. 
- Disetlo de un mecanisme que incentive y potencie la 
participaci6n privada en el esfuerzo de Cooperaci6n 
con America Latina. 
- Complementariedad entre acciones a corto plazo 
tendentes a mitigar los problemas socioecon6micos 
más urgentes y acciones que a largo plazo aseguren 
un proceso de desarrollo autosostenido. 
- Consideracih y priotizaci6n de las dinámicas inte- 
gracionista~ de carácter subregional y regional. 
El Plan se sustenta en un marco jddico que se ha 
ido poniendo en pie a 10 largo de los últimos años y que 
presumiblemente se cuiminará en 199 1 : 
- Acuerdos de Cooperaci6n para los paises más necesi- 
tados de ayuda básica. 
- Tratados Generales de Amistad y Cooperaci6n para 
los de mayor desarrollo relativo. 
- Programas Globales de Cooperaa6n de cardcter plu- 
rianual para los países de desarrollo intermedio. 
La complejidad de cada uno de estos instrumentos y 
en especial su ingenieria financiera trata de responder, 
en consecuencia, a las características propias de cada 
país. La programaa6n es evidentemente variada y re- 
sultaria excesivamente proiija su enumeraci6n; cabe sin 
embargo destacar algunos programas que por su di- 
namismo, innovaa6n y alcance resultan de gran in- 
teds. 
Especial significacidn puede tener el Programa Cien- 
cia y Tecnologia para el Desanollo V Centenario 
(CYTED-D). Puesto en marcha en 1984, ha cumplido 
una primera fase de investigaci6n precompetitiva y en 
el presente año, sin abandonarla, han entrado en fun- 
cionamiento las primeras redes temdticas y se han sen- 
tado las bases para 10s primeros proyectos de innova- 
LINEAS BASICAS DE LA COOPERAUON ESPmOIA 
ci6n entre centros de investigaci6n y empresas. 1300 
científicos en 200 centros de América Latina, Portugal 
y España, uabajando coordinadamente y articulados 
sobre bases paritarias, es un magnífic0 ejemplo de coo- 
peraci6n innovadora y de futuro. 
También ha constituido una innovaci6n, no para 
ouos países, pero si para España, la constimci6n de un 
fondo de fideicomiso con el Banco Interamericano de 
Desarrollo (BID). El Fondo BID-V Centenario, consti- 
tuido por Espafia por valor de 500 millones de d6lares, 
a los que hay que añadir los reamos destinados a la 
bonificacidn de intereses y a la realizaci6n de estudios 
previos, setvita para dinamizar la ejecuci6n de proyec- 
tos de desarrollo, emblemAticos del V Centenario. 
Un campo especiaimente transcendente para el fum- 
ro de Latinoamdrica es el de la modernuaci6n del Esta- 
do y el fortalecimiento institucional. El plan recoge 
numerosos proyectos bilaterales en este campo, pero 
también multilaterales: asi el acuerdo fumado con el 
Centro Latinoamericano de Adminisukci6n para el De- 
sarrollo (CLAD), que con el respaldo del Programa de 
Naciones Unidas para el Desarrollo (PNUD) va a per- 
mitir la creaci6n de una red de dmbito iberoamericano 
de centros de excelencia en investigaa6n y formaci6n 
en el campo de la modernizaci6n del Estado y gesti6n 
pública. 
El Programa de Conservaci6n del Patrimonio Hist6- 
rico y Cultural, la participaci6n en 10s distintos Fondos 
de InversiQ Social aeados para amortipar los efectos 
de los ajustes esaucturales, son otros tantos ejemplos de 
programas novedosos que conforrnan el Plan V Cente- 
nario. 
Por otra parte, el Plan trata de poner en pie un 
volumen de recursos que, como puede verse en el cua- 
dro 2, se acerca al bill6n y medio de pesetas. Ello será 
posible si se consigue la movilizaci6n del conjunt0 de la 
sociedad, ya que los fondos públicos tienen, sobre todo, 
un objetivo incentivador. ' 
Cuadro2 
RECURSOS MOVIUZABLES PLAN V CENTENARI0 
(Miones de pesetas) 
Fondo BD 
CrMas FAD 
t h p a d h  no reembolsable 
cimo condic. OCDE 
CrMo sectu privado 
hversibn d i a  
cionales y el país donante encuentra una vía interesante 
para mejorar lm retornos sobre sus aportaciones a los 
organismos. 
Al hablar del Plan V Centenario hemos seíialado 
algunos de 10s programas de esta naturalem ejecutados 
por Espafia. Conviene, no obstante, mencionar que 
existen otros que, con el Banco Mundial, la Organiza- 
a6n de las Naciones Unidas para el Desarrollo Indus- 
uiai (ONUDI) o el PNUD se llevan a cabo en Am4ri- 
ca, Africa Subsahariana o el Maghreb. Mena611 
especial merecen las cofmanciaciones con la Comisi6n 
de la Comunidad Europea. Por una parte, en raz6n del 
impomte volumen de recursos que Espafia debe 
aportar a la cooperaci6n comunitaria, por om, por la 
deseable coordinaci6n de 10s esfuenos bilaterales con 
los comunitarios, especialmente en funci6n de la dinC 
mica integradora que, también en el terreno de la Ayu- 
da al Desarrollo, habd de acelerarse a partir de 
1992. 
España tiene en estos momentos proyectos en cofi- 
nanciaci6n con la Comunidad en Centroamérica, Cabo 
Verde y muy pr6ximamente en el Norte de Africa. La 
experiencia acumulada debería permitir abordar, en un 
fumo pr6xim0, un acuerdo general de cofmanciaci6n, 
10 que multiplicaria la efectividad de esta política y 
ayudaría significativamente a la mejora del nivel de 
retornos sobre nuestras aportaciones a la cooperaci6n 
comunimia. 
En este terreno es de sdalar también el esfuerzo 
realizado para mejorar la presencia de españoles en los 
organismos multilaterales. Al programa de Junior Pro- 
fessional Officen (JOP) con el PNUD se unirán en 
breve expertos asociados en distintas organizaciones del 
Sistema de Naciones Unidas, Voluntarios de Naciones 
Unidas, y un programa especial de dos años de forma- 
ci6n en delegaciones de la Comunidad en países en de- 
sarrollo. 
La cooperaci6n multilateral 
Sin entrar a considerar las aportaciones de Espafía a 
los organismos internacionales, cuotas o aportaciones 
de capital, que uatamos someramente al hablar de las 
afras de la AOD, puede ser interesante dedicar unas 
heas a 10 que ha sido la cooperaci6n española en 1990 
dentro del terreno que se ha venido a denominar como 
multibiiateral. Cada dia m h  en uso, tiene claras venta- 
jas para toda las partes interesadas: el receptor se bene- 
ficia del carácter más neutro de la cooperaci6n multiia- organizaciones N~ ~ ~ b ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ l ~ ~  
teral, 10s organisrnos internacionales refuerzan su 
capacidad operativa pudiendo ejecum programas adi- Finaimente, pero no menos importantes, son algu- 
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nos avances en la relaa6n entre Adminismci6n y Or- 
ganizaciones No Gubernamentales (ONG). Dos cues- 
tiones merecen ser destacadas: 
- El Convenio firmado entre la Coordinadora de 
ONG y la AECI. Por primera vez se llega a una insti- 
tucionalizaci6n de las relaciones y, por tanto, se forma- 
iiza el diáiogo sobre materias de interés común. 
- Por o m  parte, la convocatoria de subvenciones 
con cargo al 0,5 del Impuesto sobre la Renta de las 
Personas Físicas (IRPF), ha supuesto en 1990 un con- 
siderable avance metodol6gic0, no s610 por haber in- 
uoducido precisiones importantes en la convocatoria 
respecto a zonas geogtaficas y sectores prioritarios, sino 
fundarnentalrnente por haber perfeccionado el procedi- 
miento de selecci6n, introduciendo, también en este 
caso por primera vez, el U o g o  y el examen del pro- 
yecto con las propias ONG preseleccionadas nas la 
primera fase del procedimiento. 
